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VII. Testimonio de un trabajador sobre la resistencia en el ámbito fabril durante la 
dictadura

Reproducimos una entrevista realizada en 1976 a un 

sindicalista de Luz y Fuerza. El testimonio permite co-

nocer algunas de las estrategias del movimiento obrero 

para resistir la represión de la dictadura. La nota fue 

realizada el 5 de octubre de 1976, por ANCLA, la Agen-

cia de Noticias Clandestina, comandada por Rodolfo 

Walsh, que intentaba romper el cerco informativo tra-

zado por la censura.

«A partir del día 5 de octubre de 1976 los trabajadores del gremio de Luz y Fuerza, que comprende todas las empre-

sas de electricidad (SEGBA, Agua y Energía, DEBA, Compañía Italo Argentina de Electricidad), privadas y estatales, 

iniciaron una huelga de brazos caídos en protesta por el despido de 208 de sus compañeros, como consecuencia de 

la aplicación de la ley de prescindibilidad, el incumplimiento del convenio colectivo de trabajo, la rebaja indiscriminada 

de las remuneraciones, la falta de pago de los incrementos salariales, de la aplicación de sanciones al personal por 

reclamar tales derechos, la negativa a depositar los aportes de los propios trabajadores al Fondo de Obra Social del 

sindicato; y la amenaza por parte de la Comisión de Asesoramiento Legislativo (CAL) de cercenar las conquistas 

alcanzadas y consagradas en el convenio colectivo del gremio. 

Este movimiento de lucha que se prolongó durante los meses de octubre y noviembre, se caracterizó por paros, 

abandono de tareas, intentos de movilización, trabajo a desgano y gran cantidad de apagones en diversas zonas. El 

gobierno militar respondió con represión, amenazas de movilización militar, detenciones, torturas, secuestros.

El día 23 de octubre de 1976 la Agencia de Noticias Clandestina (ANCLA) entrevistó a uno de los delegados des-

pedidos de SEGBA enrolado en el “peronismo combativo”. La entrevista es ilustrativa de los criterios y tácticas que 

aplicaban los delegados y activistas de base en el conflicto de Luz y Fuerza. El delegado comienza explicando que 

“(…) el día 5 de octubre nos enteramos de algo que desde tiempo atrás se venía rumoreando. El gobierno había 

dispuesto alrededor de 260 cesantías en SEGBA y entre ellos me encontraba yo. Los echados eran trabajadores con 

mucho tiempo de labor en la empresa. Gente muy querida y respetada por todo el personal. Creo que eso fue lo que 

nos hizo reaccionar con tanta rapidez. También había quedado en la calle casi todo el plantel de delegados sindicales 

y algunos activistas del peronismo y la izquierda.

Ancla: ¿Los dirigentes sindicales cesanteados eran respetados por el personal?

Respuesta: Mire, éste es un tema espinoso. Como usted sabrá, los dirigentes respondieron hasta el último momento 

a la línea del peronismo gobernante. Entre ellos estaba Oscar Smith que era el secretario general de nuestro gremio. 

Antes del golpe militar, las bases planteaban a estos dirigentes que “con Isabel no pasaba nada” y que nos estábamos 
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hundiendo en la miseria. Lo que pasa es que a pesar de todo nuestro sindicato es muy 

especial. Muchos de los delegados –y entre ellos me incluyo– nunca aprovechamos las 

prebendas de nuestro cargo y seguimos trabajando. Eso hizo que la gente, a pesar de 

no coincidir plenamente con algunas posturas políticas –como ser el apoyo al gobierno 

de Isabel– nos respetara y acatara en nuestras decisiones. Luz y Fuerza tiene fama 

bien ganada de ser un gremio fuerte. No sólo por las conquistas logradas sino por la 

compacta unidad con que siempre ha luchado.

Nosotros le hicimos la guerra a López de Rega desde el principio y no es casualidad 

que hoy seamos los primeros en desafiar a esta dictadura militar. El actual conflicto es 

una respuesta de la base a la prepotencia y a la injusticia.

Ancla: ¿Cuál fue el camino seguido por ustedes desde que se enteraron de las cesantías?

Respuesta: El día 5 a la noche celebramos una reunión de delegados y el 6 comenzó 

la huelga. Empezamos en el centro de cómputos (…) Desde ese momento la orden de 

paro se entendió como un reguero de pólvora hacia otras dependencias de la Capital 

y Gran Buenos Aires. 

En las reuniones que mantuvimos con otros delegados y activistas formamos co-

misiones de propaganda, que se encargaron de hacer volantes explicando los motivos 

de nuestra lucha. También se creó una comisión de organización y otra de enlace. 

Después reunimos a la gente edificio por edificio y les dijimos que la lucha que empe-

zábamos no iba a ser fácil, que era probable que nos aplicaran la ley de seguridad y 

que algunos de nosotros fuéramos detenidos pero que la única salida para esta acción 

terrorista –así la calificábamos– era responder con la unidad y el coraje de los trabaja-

dores. Los compañeros nos ovacionaron en todas las asambleas y juntos cantamos la 

marcha de Luz y Fuerza.

Al ver que los milicos se ponían cada vez más duros, los muchachos empezaron a 

responder con la misma moneda. Usted sabrá que para un hombre que viene traba-

jando muchos años entre los cables y las cámaras, provocar un cortecito de energía es 

muy simple. Así comenzaron los atentados.

Muchos nos acordábamos de las cosas que les hicimos a los gorilas en 1956 y 

las volvimos a aplicar. Aquí hay una cosa que aclarar: cuando los trabajadores de una 

especialidad se deciden a sabotear la producción, es imposible intentar todo tipo de 

represión ya que es posible que encarcelen a cientos pero con uno que quede, el sa-

botaje está asegurado, Por eso es que nos pareció muy torpe la actitud del gobierno al 

enfrentarnos con tanta altivez.

Ancla: ¿En qué consiste lo que ustedes denominan el trabajo a tristeza?

Respuesta: Es una variante de lo que se llama trabajo a desgano. Nosotros decimos 

que no podemos trabajar porque estamos tristes. Tristes porque echan a nuestros 

compañeros, porque ganamos poco, porque cercenan nuestros convenios. En fin, hay 

miles de razones para que los trabajadores argentinos hoy estemos tristes. Por eso no 

levantamos un dedo para hacer lo que nos mandan. En ese sentido fue muy gracioso 

ver a compañeros de la oficina de Alsina cómo respondían a los continuos aprietes de 

la patronal. Había una inactividad total y entonces se sentía el griterío de los efectivos 

militares que entraban al local, y la voz de un oficialito que ordenaba “al que no trabaje 

lo llevo preso”. Los compañeros lo miraban con “tristeza” y comenzaban a moverse en 

sus sillas lentamente como si fueran a iniciar sus tareas. Entonces el oficial ordenaba 

la retirada de sus tropas. A los pocos segundos los compañeros volvían a la posición 

inicial ante la mirada atónita de los jefes. Este procedimiento se repetía varias veces 

hasta que las tropas ordenaban el desalojo del local y los mandaban a sus casas. Los 

compañeros se retiraban silbando la marcha del gremio.

Ancla: ¿La respuesta de los trabajadores lucifuercistas contó con adhesiones de otros 

gremios?

Respuesta: Por supuesto. Hay que aclarar que todo nuestro accionar es el producto de 

la unidad y la organización por la base, tratando de que nuestras banderas de lucha no 

caigan en manos de quienes siempre han negociado nuestras conquistas. Por eso es 

que los trabajadores de Luz y Fuerza poco esperábamos de los grandes dirigentes sin-

dicales como aquéllos que hasta ayer se decían peronistas y hoy se callan la boca ante 

la agresión militar a nuestro gremio. En cambio, nos sorprendió la adhesión espontánea 

de numerosas comisiones internas de otros gremios que se acercaron a traernos su 
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apoyo y su afecto. Como siempre, el arma más efectiva de los obreros es su solidaridad 

y gracias a ella podremos continuar la batalla (…) Creo que somos los protagonistas 

de uno de los primeros grandes desafíos al gobierno de facto. Junto con los obreros 

mecánicos, los trabajadores de Luz y Fuerza hemos salido a decirle a este gobierno que 

todos estos años de experiencia sindical combativa no han sido en vano.»

(Pablo Pozzi, La oposición obrera a la dictadura (1976–1982), Buenos Aires, 

Imagomundi, 1988.)


